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  “¡Vamos al Teatro!” VI Edición 2010
 “El Acompañamiento”
 De Carlos Gorostiza

Versión  de Daniel Corey López

Lunes 14 de Junio   Funciones 08:30 10:30 14:30 19:00
 
ACTIVIDADES PARA REALIZAR CON TUS ALUMNOS
(buscá las anteriores en www.acuerdoambiental.org)
Estas son las Actividades que nosotros pensamos.
 
¿Cuáles podés realizar con tus alumnos? ¿Cuáles no?
¿Qué otras lecturas pueden proponer tus estudiantes?
 
Te invitamos a hacernos llegar sus comentarios, dudas, propuestas, etc.
 
¡Este espacio es de todos!
 
Recordá que, en Educación y Cultura, lo que se guarda… se pierde. 
Textos relacionados 3 
Lugares y no lugares: de fábricas y paisajes
1) En “El acompañamiento”, versión de Daniel Corey López, los dos personajes  plantean el tema del trabajo, y particularmente, de la fábrica. Prestemos atención a este fragmento:

Tuco – ¿Qué decís? (Más gárgaras, otra prueba) Do...do… do…do… do

Sebastián –Nada… que… en fin… si no extrañás la vida que llevabas antes.

Tuco – (A punto de reírse) ¿Qué vida... la de la fábrica?

Sebastián – Bueno sí, la fábrica… toda tu vida.

Tuco – Entonces sí que tendrían que llamarme loco si yo extrañara una cosa así. Je. No me digás que vos la extrañarías.

Sebastián – Bueno… yo… mirá los días que cierro el kiosco yo… No te digo que lo extraño mucho, no… claro, pero qué sé yo, uno se acostumbra, viste.  Vos me entendés. Viene un cliente… viene otro… hablás un poco con uno, otro poco con otro. Aunque sean tonterías: que hace calor, que hace frío… que el gobierno, que los vecinos… palabras, bah. Así uno se entretiene, viste. Además está el paisaje, desde donde yo estoy se ve hasta la vereda de enfrente. Y cuando llueve… podés ver llover. Cómo no vas a extrañar todo eso…¿no?.

Tuco – (Lo mira extrañado) Sí claro, te entiendo… Lo que pasa es que vos tenés el boliche. Yo en cambio siempre la misma máquina enfrente mío: Páfete púfete, páfete púfete (Mueve las manos como palancas) El único paisaje son los fierros que se mueven. Y suerte que hacen ruido, así puedo cantar sin que me molesten. ¡Viste, les da envidia que yo cante bien! Me la paso cantando así me puedo mantener en forma. Do… do… do… do. Pero después… todo lo demás. Lo único que te queda es esperar el sábado. 

Tuco reniega de su trabajo anterior en la fábrica:

· ¿De qué cosas se queja? 
· ¿Qué manifiesta al respecto Sebastián? 
· ¿Cuál es la personificación que el mayor de los dos atribuye a las máquinas mecánicas de su empleo abandonado?

2) Marc Augé, antropólogo de lo cotidiano, dedicó mucha atención a los no lugares a los que definió como espacios de anonimato que reciben cada día a un número mayor de individuos. Los no lugares son tanto las instalaciones necesarias para la circulación acelerada de las personas y los bienes (vías rápidas, colectoras, estaciones, aeropuerto) como los medios de transporte propiamente dichos (autos, trenes o aviones). Pero también las grandes cadenas hoteleras con habitaciones intercambiables, los supermercados o incluso, de otra manera, los campos de tránsito prolongado donde quedan estacionados los refugiados del planeta. El no lugar es, pues, todo lo contrario de una vivienda, de una residencia, de un lugar en el sentido común del término. Solo, pero parecido a los otros, el usuario del no lugar mantiene con éste una relación contractual simbolizada por el boleto de tren, la tarjeta presentada en el peaje... En estos no lugares, conquistamos el anonimato solamente aportando la prueba de nuestra identidad: pasaporte, tarjeta de crédito. (No lugares: Introducción a una antropología de la sobremodernidad, 1992).
Revisá el fragmento del punto 1 y formulá argumentos para caracterizar el ambiente de la fábrica como un no lugar; pensá, por ejemplo, qué papel juega en el contrato de los individuos con la fábrica, el marcar tarjeta.

3) Nuestra ciudad en particular tiene una historia profundamente vinculada al 
aspecto fabril. No siempre fue así, por supuesto. ¿Te pusiste a pensar cómo era antes? Arriesgá hipótesis en clases, y preguntá luego en tu casa. Tomá nota en borrador de todo lo que llame tu atención.

4) El escritor del recordado grupo literario Arroyo del Medio, director de teatro y profesor Mario Verandi ha manifestado al respecto:

“…Cuando la poesía nicoleña se dedicaba a describir paisajes barriales 
o ribereños, o a dolerse por la novia ausente; heredera de López Merino, de Arturo Capdevila, de Fernández Moreno o, cuando mucho, con la augusta compañía de Antonio Machado, la poesía estaba circunscripta, encorsertada. Nos tocó a nosotros revolverla. También, como comprobarás poniendo la lupa sobre los míos, es posible advertir un paralelismo con los cambios sociales de una ciudad que, de repente, se convirtió en industrial después de haber sido por décadas una ciudad rural.-“

“Conversaciones inéditas: Semblanzas de Autores Regionales”, Karina Madariaga
El autor manifiesta, además, que la poesía debe ser “el aire fresco y comprometido con la realidad del mundo y del país”. Organizate en un grupo de trabajo (cuidado, no los grupos que engrupen… ¡trabajen todos!):

· Averiguá quiénes eran esos autores referidos por Verandi, 
· leé una producción de cada uno (citá las fuentes), 
· justificá por qué esa poesía era “encorsetada” para la época.

· Para contextualizar el momento histórico, definí en qué años en esta ciudad comenzó a radicarse la actividad fabril. Y preguntate si esta acción se dio en escala en todo el mundo y el país, y de ser así, qué aspectos fueron causales de esos cambios. 
· Establecé relaciones. 
· Prepará un texto grupal con los diferente aportes. 
· Poné un título significativo consensuando con los demás.

5)
En 1959 se editó el libro “Doce poemas”, Ediciones del Curupí, de los Autores Alfredo O. Busch, César Bustos y Mario Verandi. De este último, te invitamos a leer el siguiente texto poético (tomá notas, buscá los sentidos desconocidos, señalá las partes que te llegan especialmente):

Obrero en bicicleta
Ahora es posible comprobar la persistencia de tu espinazo,
hermosamente fluye como de una canilla que han olvidado cerrar,
tu vasallaje con el de las hojas, los animales y la alta fiebre.
Y la noche después, la noche, así sucede, con ellos
al abismo, la noche,
su pestaña importante venciendo a tu armadura;
y el inverno cardando lanas
en busca de tu corazón,
y la cresta fastuosa, el tremolar del verano:
y otro año cunde, nuevos comentas cejijuntos,
365 modos de congraciarse con el sol y la luna,
un año, cinco, diez, gastar la transparencia,
casar los hijos, sepultar los muertos,
así es la vida, así sucede,
oh llevado y traído en tu ola propia,
junto a los otros, bandadas, pianistas de pedal infinito
con ustedes el polvo y las moscas de la tierra,
las ceremonias de la tierra que amamos hasta el furor.
Pero ay de aquéllos que no barajan el aire ni lo ejercen
como himnos!
Pasan en autos mitológicos,
pasan en majestuosos ataúdes marcianos,
con sus perros azules que orinan  apagan las brasas
del crepúsculo nuestro de cada día;
pero sin el testimonio del cielo pasan,
sin la verónica del viento,
sin la lluvia que lava a fondo los apóstoles y las piedras.
Porque ciertamente el aire
te contiene con alegría,
te pasa la lengua como a un hijo suyo,
flameas en el aire, te esparce el aire
como a semilla, te publica
con su megáfono celeste,
y quedan de tu efímera velocidad
las cosas de tierra que duran en la tierra.
¡Y qué lástima que yo no tenga para saludarte
ni gorro frigio ni palco especial!
No se me ocurre nada más que un tango,
o acompañarte hablando de herramientas emocionantes,
de mi garganta enronquecida por el humo y el pueblo.
Pero aún así, mis dedos
clavado como agujas en la carne del mundo,
mis manos que amansan,
apartan tu viento blanco y negro,
y palmean tu exiguo trono de cuero,
y el toro que arrodillas por los cuernos,
el manojo de fémures que asumes al alba para dar la batalla,
la radiografía piafante que asumes al alba para dar la batalla,
las dalias aceitadas y la oruga vivaz.
Es preciso decir que el tiempo
comparte su comida con ustedes,
y alrededor es grande la sonoridad.
5) ¿Alguien de tu familia trabajó o trabaja en la fábrica? Preguntale qué quería hacer a tu edad, qué sueños tenía y cómo se acercó o no a la posibilidad de concretarlos. Animate a pedirle que te cuente, de su trabajo, qué cosas le gustan mucho, de verdad, cuáles disfruta y cuáles no. Animate, dale. Acá tenés una excusa para hablar de cosas que nunca te cuestionaste, y es probable que, de esta charla, ambos salgan fortalecidos. Respetuosamente, socializalo en la clase.

6) Con todo lo que leíste, preguntaste, evocaste y pensaste, escribí en primera persona qué va pensando este Obrero en bicicleta que magistralmente describe Mario Verandi a través de su voz lírica.

7) Fotografíá  y enviá a la página de la ONG  (info@acuerdoambiental.org) el registro de estas Actividades para compartir con alumnos de otras Escuelas que están haciendo la misma actividad que vos y tus compañeros.

¡Trabajar en redes nos enorgullece!

www.acuerdoambiental.org
info@acuerdoambiental.org
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